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Homilía con ocasión de los 50 años de 
Fedepalma, pronunciada en la

 Parroquia de Santa Mónica 
(Santa María de los Ángeles), Bogotá, 

por el Presbítero José Arboleda 

Homily for the 50th Anniversary of Fedepalma, Pronounced 
in the Parish of Santa Monica (Santa Maria of the Angels), 

Bogotá, by Presbyter José Arboleda

Hace unos años, un centro de pensamiento en Nueva York organi-
zó un encuentro para estudiar el futuro del mundo. Decidieron invitar 
a una personalidad religiosa y asistió la Madre Teresa de Calcuta. Su 
intervención fue muy breve y se puede resumir en dos preguntas di-
rigidas a un grupo grande de empresarios: ¿conoces a tu gente? ¿la 
amas?  Estas preguntas nos pueden servir para reflexionar sobre los 
50 años de una institución como la Federación Nacional de Cultiva-
dores de Palma de Aceite.

Acabamos de escuchar el Evangelio de San Lucas, capítulo 17, 
que narra la curación milagrosa que hace Nuestro Señor Jesucristo 
a diez leprosos. Al ser curados solo uno de ellos, un samaritano –por 
tanto no era judío, era un extranjero- regresa y da gracias a Jesús. Es-
cogí los textos de la Misa de Acción de Gracias por ser esta la actitud 
propia para el aniversario que celebramos. Gracias a Dios que ha per-
mitido que en un momento histórico complejo de la nación, nazca, 
crezca y se desarrolle una institución que apoya y sostiene el trabajo 
serio de muchas personas.

Juan Pablo II escribía: “Hecho a imagen de Dios, el hombre recibe 
la misión de administrar el universo para desarrollar sus riquezas y 
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garantizarles un destino universal, para unir a 
los hombres en el servicio mutuo y en la crea-
ción común de un sistema de vida digno y be-
llo, para la gloria del Creador” (Pensamientos, 
Secretariado Trinitario, Salamanca,  n. 564).

Podría decir que, precisamente, lo que jus-
tifica la existencia de un gremio es que se co-
noce a la gente: se descubre que la construc-
ción de una sociedad es un proyecto colectivo 
que aprovecha los talentos individuales para 
alcanzar un fin que sobrepasa lo personal. Y 
amarla es conseguir que el bien común sea de 
verdad el presupuesto de todas las decisiones. 
Ya lo decía Cicerón: “… debemos promover la 

utilidad común con el mutuo intercambio de 
obligaciones. Dando y recibiendo el fruto de 
nuestro trabajo y de nuestras facultades”. El 
bien común equivale al conjunto de condicio-
nes necesarias para que los hombres, las fa-
milias, las asociaciones y los gremios puedan 
lograr su mayor desarrollo.

Cincuenta años para una persona es más de 
la mitad de su existencia, para una institución 
son apenas los comienzos, si logran ser fieles a 
los presupuestos, llenos de idealismo, con que 
se fundó. Se mantendrá con vida si se gobierna 
desde los principios que motivaron su creación. 
Un gremio es un proceso de construcción que 

A la celebración litúrgica asistieron directivos, funcionarios y allegados a la Federación.

El presbítero José Arboleda, durante la explicación del Evangelio con ocasión del aniversario de Fedepalma.
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busca la perfección en una actividad social, ha-
ciendo mejorar a las personas. Se dice que el 
logro de la capacidad de producción agrícola 
depende de la semilla empleada, pues por los 
frutos reconocidos de estos años, la semilla era 
fuerte, sólida, integral.

Al hablar del bien común, Santo Tomás de 
Aquino hacía caer en la cuenta que se da a la 
parte, lo que pertenece al todo. Esto se consi-
gue si se viven las virtudes fundamentales que 
son las constitutivas de una decisión sabia: hay 
que ser prudentes, justos, fuertes y templados. 
Seguramente son las virtudes que encontramos 
en muchas de las personas que han trabajado 
por este gremio en estos 50 años. Por eso el 
agradecimiento también va para ellos. No de-
jemos de lado a muchos rostros –que parecen 
anónimos- pero son los que en el día a día han 
puesto los ladrillos que permiten ver el edificio 
actual. Un gremio es la suma de los talentos de 
todos sus componentes.

Cabría otra pregunta: ¿por qué incluir una 
celebración eucarística en esta efemérides? 
Precisamente porque al confirmar esa prepon-
derancia del bien común se quiere agradecer a 
Dios que haya permitido que un grupo de so-
ñadores, de constructores de sueños que son 
siempre los que inician las epopeyas humanas, 
puedan mostrar algo real, tangible. Además, es-
tamos en un país donde precisamente la gente, 
y con mayor razón la gente del campo o vincu-
lado al sector rural, sabe muy bien que debe 
contar con Dios para llevar adelante su trabajo. 
Como decía sabiamente Chesterton, “la religión 
es exactamente aquello que no puede ser deja-
do al margen, porque lo incluye todo”, también 
la capacidad de trabajar en un proyecto común, 
que beneficia a los palmicultores, a sus familias, 
a la sociedad, pues el aceite de palma acompa-
ña al hombre más de lo que nos imaginamos.

Una forma de dar gracias es conocer a la 
gente y amarla y desear seguir soñando en esa 
construcción diaria del bien común, parecién-
dose a la palma de aceite que es una planta 
perenne y de largo aliento. Amén.
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